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El árbitro del 
surrealisIno español 

L
v [S Montanyá 
-uno de esos exi
liados no recupe

rados IOdavía- es uno de 
los más importantes re
presentames del van
guardismo catalán. Na
cido en Barcelona el23 de 
marzo de 1903, salió de 
España en enero de 1939 
y desde entonces no ha 
vuelto a pisar el país. Es 
traductor trilingüe de la 
V nesco, en Ginebra, y a 
sus 75 años sigue ganán
dose la vida con esta pro
fesión. 

Montanyá, estudiante de 
formación francesa, fue 
un lector infatigable 
desde su adolescencia y 
un gran apasionado de la 
literatura: catalana, cas
tellana y francesa. Sin 
embargo, para complacer 
a su padre, estudió en la 
Escuela de Comercio de 
Barcelona, donde obtuvo 
el título de profesor mer
cantil. Pero, fiel a su vo
cación, se inscribió como 
alumno libre en la facul
tad de Filosofía y Letras, 
alternando sus estudios, 
nocturnos, con un empleo 
de oficinista, hasta con
seguir el doctorado con 
una tesis sobre Rimbaud. 

Antonina Rodrigo 

En 1926 inicia su labor como 
crítico literario en L'Amic de 
les Arts, publicación vanguar-

• 
• 

dista de Sitges, que dirigía su 
cuñado Josep Carbonell i Ge
ner. Pronto empezó a colaborar 
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en La Publlc:itat, La Nova Re~ 
vista, D'Ac:l d 'Alla, Mirador, 
Hellx, L'Horltzó, Revista de 
Catalunya, Meridlit. Escribió 
también en La Gaceta Litera
ria de Madrid y en las andalu
zas Mediodía y Gallo. En su 
singladura literaria se destacan 
tres épocas bien definidas: la de 
la crítica general, en laque dio a 
conocer al público catalán 
obras prácti2arnente descono
cidas, no sólo de literatura 
francesa contemporánea, sino 
también catalana, casteUana e 
inglesa. le interesan los autores 
innovadores, especialmente los 
relacionados con las tenden
cias vanguardistas, dadaistas y 
stuTealistas: Bretón , Cocteau, 
Vitrac. Morand, Aragón. Cre
vel; así como los nuevos valo
res:J. M.Junoy,J.V . Foix,Gar
cía Lorca, Luis Cernuda, Ma
nuel A1tolaguine, Emilio Pra
dos y novelistas y ensayistas 
como: Benda, Pierre Mac
orlan, Henri Massis , Maurois , 
Malraux, Bernanos, Mauriac . 

Debe destacarse que fue u no de 
los primeros críticos españoles 
en estudiar el Ulyses del irlan
dés Joyce (1). 

DEL SURREALISMO 
A LA GUERRA CIVIL 

La segunda fase de su actividad 
crítica coincide de Ueno con la 
eclosión de las ideas surreal is
tas, en la primavera de 1928. 
Fue autor, junto con Salvador 
Dali y Sebastiárt Gasch, del 
Manifiesto Antlartístlco Cata
lán o Manleest Croco Con este 
escrito despuntó el escándalo 
que poco tiempo después haría 
estallar la reacción de los inte
lectuales del país, por el tono 
procaz y agresivo de sus mani
festaciones en la revista Full 
Groc (Hoja Amarilla) y el con
tenido de un ciclo de conferen
cias, organizado por L'Amlc: de 
les Arts, en el Ateneo El Cen
taure, de Sitges, que llamaron 
(1) Luis Montallya. Notu labre el au
pa'realllme i .ltru nerita. Ant%g(a. 
A cwra d'EslhuCe.nulles. Ediciones 62. 
Barce.lona, 1977. 

Els 7 davant el Centaure. In
tervinieron: Montanya, Carbo:. 
neU, Dalí, Gasch, Foix, Cassa
nyesy SánchezJuan. En ellas se 
pedía la extenninación del arte 
antiguo de todas las épocas, 
desde el Partenón al Barrio Gó
tico barcelonés, pasando por 
las obras de Rafael. Y, por últi
mO,el p:!ríodode nuestra guerra 
civil, frente a la cual, para Mon
tanya, sólo había una alterna
tiva: los escritores debían po
nerse al servicio del pueblo en 
su lucha por la libertad. Todos 
sus escritos, desde 1936 a 1938, 
están saturados 'de esta honda 
convicción: debía estimularse 
al máximo la expansión cuJtu
ral del pueblo. Paresa piensa de_ 
los poemas de guerra escritos 
por los soldados: «Estos son los 
poemas que hemos de recoger. 
No importa que su valor litera
rio sea escaso o nulo. Es su con
tenido humano, su valoremoti
va, su simplicidad documental, 
laque cuenta y loqueprevalece
rá». 

En mayo da11i127, al grupo da Intalactuala. de L'AlT'lcdeles Arts tuaron. p ••• r un dI •• Sllg •• an e ••• da C.rbon.n. n •• la eom~, F. G.rcl. 
Lore .. IIntado .1 plano de Ro.a, 'a mu¡', da. Intltrl6n, la. olr.cl6 un ,aella. da poa •• a y da folklora. Pot" ta t.rd •• da ragralO a B.rcalon •• 
po.aron .nt •• 1 v.lI. da .a e.taeI6n. O.lI:qutard •• d.rac:h., al e.ric:atu,l.ta Font. J. V. Folx, aaKh, Montllny8, JOllp C.rbon.II, a.rd. Lore., 
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EI5 de mlyo d, le2t. lo, Inle.,ctuI I.,gt,nldlnolle otr.eln I M.rOlml Xlrg"" FeDerico a're l, Lote. un homtln.~ con motNO d,1 éxito d el 
..... no d,1 draml MIiIIlaIIII Plfleda YF, •• no hiel .... c.rlellur. I "Irg.rlta y. Fedlrico,l n.érpr.t. y lutor cM '1 obra. Ml rgarttl '1 F.d,rko 
.,.I~nenun. gn,nldl, 1H donde lurgl'l h. to lnl MI,IInl de Pineda, con su bandera d,¡,llbert.cl. LOldemélptlrlonljel.on: Don F.derleo 
GIi,eI. Flodrfgulz, padre del po, t. ; e l compo.llor M.n~1 de F.III; don AlfonllO O'rel, V.ld.c .... ; don Fern,ndo d,lo, Aloa. don Con.tlntlno 

Aull Carnl ro, y don V"lntl" Alvlrlz d, Cll ntvego •. (Alvlat. RelleJos, Granadlll. 

AMISTAD CON 
FEDERICO GARCIA LORCA 

La admiración y amistad de 
García Lorca y Salvador Dalí 
rue recíproca y profunda, aun-
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q ue los anatemas surrealistas y 
la frivolidad da li n iana la hirie
ran de muerte más tarde. En la 
primavera de 1925, DaJi invitó 
a Lorca, compañero en la ma
drileña Residencia de Estu-

dia ntes, a pasar la Semana 
Sa nta e n el Ampurdán . Los Oalí 
te n ían una casa a orillas del 
mar, en la playa de Es Uanés, 
donde pasab an sus vacaciones. 
E1 poeta granadi no quedó fas-



cinado por aquel panorama. 
ce Es un paisaje eterno y actual, 
pero perfecto», escribiría. En 
sus paseos al anochecer, con 
Salvador y Ana María Dalí, por 
los campos plateados de olivos, 
le recordaba Tierra Santa: 

Olivares de Cadaqués. ¡Qué ma-
[ravilla! 

Cuerpo barroco y alma gn·s. 

El encuentro de García Larca 
con la cultura catalana rom
perá las lindes de su horizonte 
provinciano y ejercerá enél una 
marcada influencia. A raíz de 
los primeros contactos con los 
intelectuales catalanes siente la 
imperiosa necesidad de cam
biar de aires. En una carta a 
Fernández Almagro, le dice: 
ce Me va p.areciendo el ambiente 
literario de Madrid demasiado 
gUlTinica. Todo se vuelve co
madreos, insidias, calumnias y 
bandidaje ... En cambio, Barce
lona, ya es otra cosa. ¿Verdad? 
Allí está el Mediterráneo, el es
píritu, la aventura, el alto sueño 
de amor perfecto. Hay palme
ras, gentes de todos los países, 
anuncios comerciales sorpren
dentes, torres góticas y un rico 
pleamar urbano, hecho por las 
máquinas de escribir. ¡Qué a 
gusto me encuentro allí con 
aquel aire y aquella pasión!» 
La integración de García Larca 
en la vida intelectual catalana 
tuvo como signo particular la 
espontaneidad. Desde 1925 a 
principios de 1936, Cataluña 
será otro escenario de la obra y 
de la vida lorquiana. Deentrada 
no encontró la menor dificul
tad, ni siquiera la de lá lengua. 
El grupo de L' Amlc de les Arts 
acogió por vez primera versos 
castellanos en sus páginas. En 
ellas se estrenarvn con letra im
presa, el poema Reyerta de gI
tanos y las narraciones Nada
dora sumergida y Suicidio en 
Alejandría, cuyos originales 
Federico regalará luego a Lub 
Montanya. y que han permane
cido inéditos hasta hoy. 
En Barcelona, uno de los mejo
res amigos de Federico con Dalí 
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y Gasch, fue Luis Montanya. El 
poeta, en sus estancias barce
lonesas polarizaba una nutrida 
tertulia de intelectuales y artis
tas que lo seguían a tooas par
tes. El punto de reunión pooía 
ser el camerino de Margarita 
Xirgu o los salones de los céle
bres cafés .La Maison Dorée., 
del.Lyond'Or»,de .La Luna», 
del .Hotel Colón» y algún otro 
de Las Ramblas, de ese paseo 
que ejerció sobre Federico una 
atracción inolvidable .• La calle 
donde viven juntas a la vez las 
cuatro estaciones del año -es
cribiria-, la única calle de la 
tierra que yo desearía no se 
acabara nunca, rica en soni
dos, abundante en brisas, her
mosa en encu~ntros, antigua de 
sangre, la Rambla de Barcelo
na,.. El poeta granadino consi
guió tocar el duétano del sen
timiento» del pueblo catalán, 
que él tanto admiraba. Su paso 
por la Ciudad Condal tuvo tam
bién colorido popular, ya que se 
prooigaba en todos los ambien
tes y ante los más variados pú
blicos, dando conferencias, re
citales de poesía y de música. 
especialmente en los Ateneos 
Obreros, donde el prooigiode su 
palabra y la fuerLa expresiva de 
su voz lírica levantaba oleadas 
de admiración y sellaba un sin
fín de simpatías. 
Una tarde de domingo, de un 
dia de mayo de 1927, en .La 
Maisón Dorée., conoció Luis 
Montanya a García Larca. El 
poeta había llegado a Barce
lona días antes a preparar el 
montaje de su drama Mariana 
Plneda, que estrenaría laXirgu. 
A Larca le gustaba cuidar per
sonalmente los figurines. la 
música. los decorados y el am
biente de sus obras. Los figuri
nes y decorados del drama fue
ron creados por Dalí en su estu
diode Figueras. Desde el primer 
momento, Montanya se sintió 
hondamente impresionado por 
la personalidad de Larca: • He
mos tenido la suerte de cono
cerlo --escribía el crítico cata
lán en el número de junio de 
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1927, de L'Amlc de les Art&-. 
Es fogoso, vehemente, todeél es 
pasión, toclo él es una brasa en
cendida. Lorca produce, 
cuando se le trata, una fuertí
sima impresión. A través de su 
conversación, esmaltada en be
llísimas imágenes y compara
ciones, hemos poclido entrever 
una Andalucía totalmente ale
jada del tópico tan manido que 
corre por ahí: una Andalucía 
apasionada, enfervorizada, con 
una gran vida interior, con un 
recuerdo de un cuadro de Pi
casso a cada paso. Lorca nos 
habló de muchas cosas: eljoven 
movimiento literario andaluz, 
el más interesante, quizá, de la 
península; de sus escritores. de 
sus poetas: de Alberti, de Altola
guirre, de Prados, de Cernuda, 
de Garfias ... ; de las revistas que 
allí se editan: de Verso y prosa, 
de Mediodía, y sobre todo de 
Utoral, de la cual Paul Valery 
dijo que era una de las revistas 
más bellamente editadas en Eu
ropa. Lamentamos, una vez 

más, que el incalificable vacío 
de nuestras publicaciones ha
cen de las cosas artísticas y lite
rarias de Ultra-Ebro, tenga a 
nuestro público sumido en la 
más crasa ignorancia sobre 10 
que ocurre fuera de nuestra tie
rra». 

EXPOSICION DE DIBUJOS 
LORQUIANOS 

Al mismo tiempo que se mon
taba Mariana Pineda un grupo 
de amigos intelectuales catala
nes: Josep Dalmau, Luis Mon
tanya, Salvador Dalí, Sebastián 
Gasch,J. V. Foix, Josep Carbo
nell, M. A. Cassanyes, Luis 
Góngora, Regino Sáinz de la 
Maza, Rafael Barradas, J. Gu
tiérrez Gili, le organizaron a 
Larca una exposición de 24 di
bujos en las Galerías Dalmau. 
Fue éste uno de los grandes «re
gocijos» del poeta, en Barcelo
na, de «extraordinario» lo cali
ficó él, «El verse considerado 
como pintor -nos decía Mon-

, 

tanya-, fue una de sus grandes 
alegrías y una inolvidable 
deuda de gratitud. hacia noso
tros», 

No lo olvidó Federico. Pasado 
un tiempo le escribía a Gasch: 
«Si no fuera por vosotros, los 
catalanes, yo no hubiera se
guido pintando». A Luis Mon
tanya le hizo un retrato surrea
lista, inédito hasta hoy, que ti
tuló: «La únicayverdadera his
toria de Lluís Montanya:o. En 
193gesta «historia »,junto a las 
cartas de Federico y otros textos 
lorquianos, conocerían con 
Montanya la odisea de la diás
pora republicana. Pertenece el 
dibujo a la modalidad llamada 
por el autor «dibujo automáti
cO».Ya sabemos que el dibujo 
para Larca fue puro goce perso
nal, «metáforas lineales o ar
gumentos sublimados» los 
llamó él. 
En 1927, Montanya, desde su 
atalaya de L'Arnfc de les Arts, 
analizó y divulgó la «cantera 
inagotable de elementos noví
simos de la lírica y de la estética 
lorquiana», con una visión ac
lualísima. 
La amis.tad Lorca~Montanya 
no se enfrió nunca. Nos con
taba el críti~o catalán, que la 
tarde en que Federico dio a co
nocer Un poeta en Nueva 
York, en Barcelona, a media
dos de diciembre de 1932, invi
tado por Conferencia Club, al 
no verlo en la sala, preguntó por 
él, Alguien le dijo que no estaba 
invitado y Federico, disgustado 
como un niño, dijo: Pues hasta 
que no venga Luis no empiezo. 
Así, cuando García Lorca pro
yectar hacer la revista Gallo en 
Granada, se apresura a escribir 
a todos sus amigos, con su 
vehemencia característica, pi
diéndoles colaboración. Desa
fortunadamente -misteriosa
mente- las cartas del poeta a 

. 
n •• Meu.ncl •• cM la 
Rlvllt ... Gallo_, lnepl,ad. 
po' Gerele Lo,". 
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Montanya han desaparecido, 
pero, en cambi.o, conocemos \a 
de Montanya, conservadas en el 
archivo de la familia García 
Lorea, en las que late la cálida 
atrnósrera de sus relaciones y el 
entusiasmo con que fue aco
gida su invitación: «No tengo 
que decirte -le escribe a Fede
rico- con qué júbilo y recono
cimiento recibo tu proyecto de 
revista. Y con qué alegria apor
taré mi humilde pero estreme
cido grano de arena. Estreme
cido y con pugna de exactitud. 
Torturado: como de reloj de 
arena. Emocionado, de veras, 
h.e recibido una amabilísima 
postal de esos amigos granadi
nos ... Y, por todo, gratitud. El 
abrazo penetrante y hondo. El 
teu amic .. , Vía Láctea infinite
va. (2). 

De Barcelona a Granada, y de 
Andalucía a Cataluña tienden 
un puente y original actividad 
cultural los hombres de L'Amlc 
de les Arts y de Gallo. Cartas, 
artículos , dibujos, bocetos, 
mensajes, proyectos, ideas y 
sueños renovadores surran los 
aires ibéricos. La revista cata
lana se dispone a publicar un 
número extraordinario dedi
cado a Andalucía y la grana
dina acaricia la idea de dedicar 
otro a Cataluña. Fedrico pro
mete a sus amigos de L' Amlc de 
lea Arta un original escrito en 
catalán y Montanya le expresa 
la satisfacción colectiva: «Que
rido Fedrico: Tu carta me ha 
dado un alegrón. Nunca noticia 
alguna de amigo pródigo fue 
con tanto júbilo recibida, Tú 
sabes lo mucho que se te quiere 
en Barcelona y con qué pro-

(2) Garda u.n;:a en Catalunya Col. 
Textos . Planeta. Barcelona, 1975. 

Lul. Mont.ny. y Antonln. Rodrigo, .nAgd. 
(Fr.ncl.~ 
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funda anoranza se recuerdan 
aquellos memorables paseos 
nocturnos por los sublU'bios 
ciudadanos de piano de manu
brio, de organillero rojo a orga
nilleropálido, contigo y con Da
lío La sola idea de que puedan 
renovarse nos tiene ilusionadí
simos, sobre todo a los que 
como Gasch y yo -contra 
viento y marea- hemos hecho 
pública profesión de amistad 
con vosotros. ¿Supisteis a1go de 
la polémica sobre la sinceridad 
artística de Dalí? Fue intere
santísima, Podremos darte de
talles regocijantes en extremo ... 
Vaya comunicar ensegu ida a 

L'Amic de les Arts la gra ta 
nueva. Un inédito de Lorca en 
catalán. GraCias, Federi
co. (3). 

EN BIBLJQBUS 
POR LOS FRENTES 

DE ARAGON 

Hace unos meses, en Agde (sur 
de Francia), donde Luis Mon
lanya descansa todos los vera
nos, conocimos a l crít ico cata
lány charlamos de Españayde 

(3) Archivo particular de la familia 
Carda Larca, Madrid. 



Cataluña, que son temas obse
sionantes para cuaJquier exi
liado. Y también de su actua
ción en nuestra guerra civil: 
-El 19 de junio de 1936 me 
sorprendió en Teyá-nosexpli
c~, donde me encontraba de 
vacaciones. Me trasladé inme
diatamente a Barcelona y me 
puse en contacto con mis ami
gos, casi todos escritcres cata
lanes como yo. En un principio 
nadie sabía qué podíamos ha
cer. No tardamos en reunirnos 
en la .. Agrupació d'Escriptors 
Catalans» que centró sus acti
vidades poniéndose al servicio 
de los defensores de la 1 ibertad y 

de nuestra autonomía. Poco 
después se creó la «Institucióde 
les Uetres Catalanes», bajo los 
auspicios de la Generalitat, en 
la que participaron la mayoría 
de los intelectuaJes destacados 
del país. Comenzaron sus ta
reas con la publicación de la 
Revista de Catalunya, con la 
gaceta radiada d..a vida litera
ria a Catalunya», cuya redac
ción dirigí y con el .. Serve; de 
Biblioteques aJ Fronl». 
«Este servicio de bibliotecas es
taba patrocinado por el 
Dr. Jordi Rubió, director de la 
«Escala de Bibliotecarias» y 
miembro directivo de .. Institu-

cióde les Uetres CataJanas» y se 
estableció en la sede de ésta úl
tima bajo la dirección técnica 
de Concepción Guarro, dele
gada de la Escala, bibliotecaria 
inteligente y de gran personali
dad, en estrecha relación con
migo. Los comienzos fueron 
modestos pero luego adquirió 
una importancia particular. Se 
puso en circulación un biblio
búsque nos fu~ facilitadoporla 
GeneraJitat y los libros eran do
nación de bibliotecas, de edito
riales y de particulares. Llega
ron publicaciones en cantidad 
considerable y bastaron para 
las necesidades del servicio, que 
tuvo gran éxito entre los solda
dos de la República en el frente 
de Cataluña, ya reguJannenle 
formados y encuadrados. Bi
bl iobús solamente hubo uno y 
por eso recorría los frentes de 
Aragón constantemente, distri
buyendo y cambiando libros 
entre los soldados, que nos es
peraban siempre: con impa
ciencia. Este servicio contri
buyó enormemente a la expan
sión de la cuJtura y a ocupar 
inteligentemente el tiempo libre 
de los combatientes de la liber
tad. Creo que se trata de un caso 
sin precedentes en que un es
fuerzo bélico va acompañado 
de un esfuerzo cuJtural. En el 
servicio estaban representados 
todos los p3.l1idos que consti
tuían la GeneraJitat de Catalu
nya, y funcionó hasta el fina] de 
la guerra •. 

Luis Montanya, como la in
mensa mayoría de los intelec
tu ajes catalanes, salió al exilio 
en enero de 1939. Después de 
conocer los campos de concen
tración y otros lugares de deten
ción, el periooista~scritor bar
celonés fijó su residencia en Pa
rís. A1 telminarse la Segunda 
Guerra Mundial fue contratado 
por los organismos culturales 
de las Naciones Unidas, con 
sede en Ginebra, donde prosi
gue, desde hace cerca de cua
renta años, su ininterrumpido 
exilio . • A. R. 
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